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El 24 de junio de 1893 nacía en Segovia Juan de 
Contreras. España, y Segovia de una manera muy es-
pecial, han celebrado con diversos actos el centenario 
de su nacimiento. Hoy quiero recordar al Marqués de 
Lozoya, justo en la sala de Reyes del Alcázar, edificio 
del que tanto escribió, porque mucho le amaba. Sea, 
pues, esta charla un homenaje a su memoria. 
Sin duda ninguna el Acueducto cuenta entre los edificios más 
admirables que nos es dado contemplar. Tanto por su función como 
por su galana arquitectura, desde siempre atrajo la atención de los 
historiadores y de todos cuantos viajeros llegaban a Segovia, a veces 
con el único fin de verle, por lo que no es de extrañar que fuera 
plasmado en el escudo de la ciudad. Muy otra es la consideración 
que ha merecido el Alcázar, pues los castillos son casi consustan-
ciales con el paisaje de la vieja Europa, sobre todo en ciertas re-
giones como la nuestra, donde casi no hay alcor que no esté co-
ronado por las ruinas de una torre. Sin embargo, el interior, de 
prolija decoración mudejar, fascinaba a propios y extraños. Lo que 
asombraba y aún nos asombra del Acueducto es su audacia cons-
tructiva, es decir, la voluntad del hombre por superar barreras; por 
el contrario, lo que nos seduce en el Alcázar es el poder de evocación. 
La admiración por el Acueducto brota de nuestro raciocinio, del 
intelecto; la del Alcázar de la fantasía, y ésta es la razón del artista. 
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Segovia ha sido citada y descrita por historiadores, geógrafos y 
viajeros, pero en proporción con la palabra impresa la imagen grá-
fica es más bien escasa. España no ha sido históricamente proclive 
a hacer de la ciudad o del edificio tema válido de representación 
pictórica, ya que Dios y el hombre lo eran todo, y esta visión teo-
céntrica del arte, tan sugestiva por otra parte, había impregnado a 
los españoles hasta tal punto que, salvo raras excepciones, pocos se 
dejaron conmover por el mundo que nos rodea. Pero hay más aún, 
como nos recuerda Richard Ford, el hecho de dibujar una ciudad 
no era bien visto, se consideraba casi espionaje, y este recelo se 
debía, a mi entender, antes que a preocupación por cuestiones de 
índole militar a la irritación que provoca en todo individuo el acto 
que se le escapa y considera gratuito. Si generaciones enteras igno-
raron, cuando no despreciaron, el entorno inmediato, ¿por qué di-
bujar una ciudad? ¿Qué sentido tiene? 
Así pues, fueron los extranjeros los primeros en dibujar Segovia 
y sus edificios, y en especial el Alcázar, que se convierte para los 
artistas románticos en tema obligado. Ya Lozoya llamó la atención 
sobre lo que él consideraba la primera imagen del Alcázar (1). Muy 
cerca de nosotros, en la sala de Ajimeces, los soldados se entretu-
vieron en hacer con un punzón incisiones en el enlucido de las 
jambas de los ventanales. Las escenas de guerra, los curiosos per-
sonajes y los castillos, sólo son visibles con luz rasante, y haría falta 
sacar un buen calco para poder analizar con precisión lo represen-
tado. Son tres, al menos, los castillos que podemos observar. Uno, 
el más grande y complicado, así como difícil de desvelar, está en la 
jamba izquierda del ventanal junto a la bajada a los sótanos. El 
segundo, en el siguiente, en la jamba derecha. Se trata en realidad 
de una muralla de fuerte almenado, con su paramento dividido en 
recuadros en que alternan castillos y leones, como si de un estan-
darte se tratara. La representación tipo de un castillo en la Edad 
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Media, en sellos, documentos y otros objetos, lo es con tres torres, 
lo que curiosamente coincide con el alzado de la fachada oriental 
del Alcázar hacia 1300, constituido por el núcleo originario de la 
torre de Juan II y las colaterales, hoy tiros de escalera, asentadas 
sobre la roca tallada (2). La última está en la jamba derecha del 
tercer ventanal, es más pequeña y simula un castillo de tres torres, 
más baja la central. Lozoya relacionaba uno de estos castillos, no 
sé a ciencia cierta cuál de todos, con la torre del Homenaje. 
En 1543 se llegaba al crucero de la catedral de Segovia. A fin 
de poder oficiar se levantó un muro de ladrillo, pero era también 
necesario cerrar los ventanales, por lo que en 1544 se comisionó al 
fabriquero Juan Rodríguez a visitar las vidrieras de la catedral de 
Burgos. A su regreso redactó un memorial en que explicaba la ico-
nografía a representar en las segovianas y el orden en que habrían 
de ser dispuestas. En noviembre encargaba a Gualter de Ronch una 
con la «ystoria de la oration de Nuestro Señor en el Huerto» para 
el ventanal del segundo tramo del lado de la epístola de la nave 
central, hoy en el primero (3). Cada ventana consta de tres huecos, 
cuyas vidrieras se adornan siempre con escenas del Antiguo Testa-
mento en los laterales y del Nuevo en el central, en íntima relación 
temática. Preside la que nos ocupa, Cristo orante en una roca. Al 
fondo una turba de soldados entra en el huerto a la luz de las an-
torchas. Por encima, en lo alto de un peñasco, la potente torre de 
una fortaleza, avanzada de una ciudad que se extiende a sus es-
paldas. 
Siempre he relacionado esta imagen con el Alcázar, no porque 
su situación sea similar, lo que es común a muchos otros castillos, 
sino porque la correspondencia topografía-castillo-ciudad es idéntica, 
como lo es el cuerpo que se adelanta, equivalente a la terraza de 
Reyes, y el puente del lado derecho, que sugiere el del Piojo. La 
vista coincide en lo esencial con las muy conocidas del Alcázar desde 
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el Eresma, río sugerido, así mismo, en la vidriera mediante el agua 
bordeada de juncos del primer plano. 
Siempre persistirá la incertidumbre de si los anónimos grabado-
res de la sala de Ajimeces o Gualter de Ronch, se sintieron inspi-
rados de alguna manera por el Alcázar, pero de ello no hay la menor 
duda en el tercer ejemplo que quiero presentarles a ustedes, y en el 
que posiblemente más de uno haya reparado. Me refiero al bajorre-
lieve en madera que decora una mesa de altar en la parroquia de 
la Santísima Trinidad. En 1927, el Marqués de Lozoya daba a co-
nocer las tablas del antiguo retablo de los Del Campo en dicha 
iglesia (4). En la década de los cincuenta, una vez recompuesto, fue 
colocado en la nave sobre una mesa del siglo XVIII, cuyo frente y 
costados exornan paisajes, animales y arquitecturas, todo dorado 
sobre fondo azul. Enmarcan las escenas ornamentos rococós. En el 
extremo derecho del frente hay una curiosa vista del Alcázar desde 
el valle del Clamores. El postigo del Obispo, la primera línea de 
defensas con una clara diferencia entre un primer tramo de sillería 
y otro de mampostería, y un sorprendente puente del Piojo, alme-
nado y de tres ojos, que une la fortaleza al florón central de la mesa, 
son elementos que no escaparon al desconocido tallista. Las torres 
de Juan II, del Homenaje y aquellas otras más esbeltas, definen el 
singular perfil de nuestro edificio, sin que se haya omitido resaltar el 
chapitel octogonal que cubre la sala del Solio y que es invisible 
desde el lado sur. Las alas cuajadas de ventanas, algunas enrejadas 
y otras con postigos entreabiertos, y las cubiertas de pizarra, con sus 
buhardillas y chimeneas, son fiel interpretación de la realidad que 
sólo se resiente en la extraña forma dada a la terraza de Reyes, 
reducida a un potente contrafuerte de sillería junto a la torre al-
barrana. 
A mi juicio, estas tres imágenes, dos hipotéticas y una real, son 
muy sugerentes, tanto por la técnica como por el lugar en que se 
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encuentran, pues el grueso de las representaciones del Alcázar lo 
constituyen, como es lógico, los dibujos y grabados. Intentaremos, 
pues, acercarnos a los artistas que hasta poco después de la fatídica 
fecha de 1862 dejaron constancia en sus álbumes y tórculos de la 
romántica silueta de la residencia real. Una vez restaurado ha sido 
mil veces fotografiado, pero muy poco pintado, pues curiosamente, 
y frente a lo que se pudiera creer, no es motivo pictórico, y en este 
sentido pocas veces ha alcanzado una calidad tal como la conseguida 
por Zuloaga como fondo del retrato de Mrs. Barrymore (5). 
En 1562, el holandés Antón Van den Wyngaerde —Antonio de 
las Viñas— emprendió un viaje por España para dibujar, por orden 
de Felipe II, las más importantes poblaciones del reino (6). En este 
año estaba en Segovia, de la que sacó dos panorámicas, primeras con 
que cuenta la ciudad y del mayor interés para el estudio del urba-
nismo. La del lado norte incluye desde la iglesia del Salvador a la 
de la Veracruz, y la del sur desde el Alcázar hasta el cerro de la 
Piedad, en ambas aparece, pues, perfectamente visible nuestra for-
taleza. En la vista septentrional se aprecia la plazuela delante del 
«castielo» —así lo intitula Wyngaerde— con los restos de la catedral 
de Santa María, derruida cuarenta años antes, durante la guerra de 
las Comunidades. En un plano inferior el postigo del Parque, en su 
forma medieval, antes de que se hundiera y fuera reconstruido en 
1673, cori puerta de medio punto y tejado a cuatro vertientes (7). 
Aún no se había edificado la galería que le une con el Alcázar, por 
lo que es visible el foso y puente levadizo que daba paso al muro, 
cortina y puerta defendida por solo la garita del lado izquierdo. 
Flanquean la muralla torres cubiertas todavía con tejados cónicos, 
según costumbre, frente al resto del edificio que lo hace con pen-
dientes techumbres, testimonio elocuente que confirma la noticia 
de que en torno a 1560 se estaba procediendo a empizarrar el Al-
cázar (8). 
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Muy expresiva es la imagen de la torre del Homenaje, consti-
tuida por un bloque prismático con torrecillas angulares y cubierta 
a cuatro vertientes, apoyada sobre las almenas que la remataban, es 
decir, con su aspecto medieval, salvo en el empizarrado, anterior a 
1587-89, fecha en que Matienzo adosó en el lado del patio el tiro 
de escalera conocido por torre del Reloj, al que remataba un com-
plicado chapitel, que no se reconstruyó después del incendio de 1862, 
pero visible en todos los grabados (9). El punto de más difícil inter-
pretación es la terraza de Reyes, muy poco definida, de la que parte 
una muralla, sombreada en el dibujo, lo que sugiere retranqueo con 
respecto a la torre del Homenaje, que termina en una extraña caseta 
situada al extremo del jardín de los Pavos, por bajo de la terraza. 
La vista por el lado sur no arroja tantos detalles, ya que al estar 
tomada desde la cuesta de los Hoyos —bien visibles por cierto— los 
restos de la antigua catedral, entre los que sobresale el chapitel de lo 
que juzgo librería edificada por Juan Gil de Montañón en 1509, 
enmascaran la fachada oriental. No obstante se perciben con nitidez 
las torres de Juan II y del Homenaje, así como el frente meridional, 
más bajo que el actual y de tan sólo una planta y techumbre de 
escasa pendiente. 
Los dibujos de Wyngaerde permiten adentrarnos por camino más 
seguro en el raro cuadro conservado en el Museo Provincial (10). 
Se trata de una mala pintura al óleo sobre lienzo en que se narra el 
traslado de la Virgen de la Fuencisla desde las peñas Grageras hasta 
la iglesia de San Gil para preservarla de los moros. Con paciente 
ingenuidad se han recreado el arrabal de San Marcos y las numerosas 
iglesias que allí había: San Marcos, San Blas, San Gil, San Lázaro, 
La Vera Cruz y Nuestra Señora de la Fuencisla. A la derecha un 
grupo de moros contemplan la escena apostados tras de una tapia, 
mientras que desde enfrente, en la muralla de Segovia, otros prestan 
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vigilancia. A sus espaldas dos sencillos volúmenes cúbicos sugieren 
la antigua catedral de Santa María. Es, sin duda, esta referencia y 
la visión un tanto esquemática y primitiva del Alcázar lo que ha 
hecho pensar que se trataba de una pintura barroca, copia de otra 
muy anterior, y se aducía como argumento de peso el que las torres 
están abovedadas y sin empizarrar. Ahora bien, las torres medieva-
les estaban rematadas por almenas y no por cúpulas, las cuales son 
obra de tiempo de Felipe II, previstas para asiento de los chapiteles. 
Además, que la pintura reproduce el aspecto de la fortaleza después 
de la reforma de Felipe II, queda corroborado, a mi juicio, no solo 
por la acusada inclinación de los tejados, sino también porque en 
la torre del Homenaje cabe distinguir un extraño poliedro que coin-
cide en forma y situación con la coronación de la torre del Reloj, 
amen de otros detalles accidentales, tales como el campanario de la 
Vera Cruz, del siglo xvi. En resumen, no creo que estemos ante una 
copia de una pintura medieval, sino más bien ante una muy popular, 
por no decir torpe, pintura barroca del siglo xvn. 
En 1681, un incendio consumía las techumbres de la torre del 
Homenaje que habían sido levantadas a fines del siglo xvi. El co-
rregidor Francisco Cabeza de Baca redactó un informe sobre lo acae-
cido y para su mejor comprensión le acompañó de dos dibujos con 
el estado anterior y el posterior al incendio (11). Se han tomado 
desde el extremo de la plazuela, por el lado norte, y aunque no de 
muy buena calidad, son muy fidedignos. Se enumeran distintas partes 
del edificio con su explicación al pie: 1, fachada; 2, Castillo; 3, sala 
del Pabellón, etc. Tenemos, pues, ante nosotros una imagen absolu-
tamente real que había de permanecer casi inalterable hasta el aciago 
año de 1862. 
La muralla de la plazuela ha perdido su carácter defensivo para 
convertirse en mirador adornado con bolas. El cubo de salida al 
parque ostenta su actual fisonomía como resultado de la reconstruc-
ción habida en 1673. Une el cubo a la fortaleza el paso levantado 
por Matienzo. La fachada se adorna con la galería de Moros (12) 
y al extremo del hastial norte, entre la sala del Cordón y la tahona, 
se ve un estrecho cuerpo que sobresale por las cubiertas y que coin-
cide con el tocador de la reina y junto a él una estructura de dos 
pisos, sin duda el balcón que se obligó a hacer, en 1598, Diego de 
Matienzo «junto a la capilla y delante de la torre de armas» (13). 
Entre el mirador y la torrecilla de la proa, el bloque de la tahona y 
herrería, hoy despejada terraza de Reyes. Finalmente, en la vertical 
de la torrecilla, a un nivel inferior, la caseta que vimos en el dibujo 
de Wyngaerde y ya, al borde del río, el fuerte cubo que todavía 
subsiste. 
Segovia no fue incluida en la obra Civitatis Orbis Terrarum, y 
hemos de esperar hasta finales del siglo xvn para hallar nuevas re-
presentaciones de la misma, en especial del Alcázar, que, junto con 
el acueducto, se convierte en polo de atracción para los artistas, casi 
siempre grabadores. La primera es una xilografía, Profil de la ville 
de Segovie en Espagne, en que se recoge el caserío del lado norte, 
de los últimos años del siglo xvn y tal vez francesa. Al extremo de-
recho el Alcázar, de muy duro trazado y fría ejecución, a pico sobre 
el río y ante él la despejada plazuela en que todavía permanece el 
viejo palacio episcopal. 
Entre 1665 y 1668 Luis Meunier realizaba dos buriles de las 
fachadas norte y sur del Alcázar, de larga trayectoria, pues serían 
incluidas, con ligeras variantes, por Berge (14) y Juan Álvarez de 
Colmenar (15) en sendos libros. La titulada Palais Royal de Segovie 
a quince lieux de Madrid es un tanto seca. La simplificación de vo-
lúmenes y dureza de líneas del Alcázar contrastan con la abrupta 
topografía de la roca en que se sustenta, de trazado más libre y es-
pontáneo. En lontananza un quebrado paisaje y anchuroso río Eres-
ma. En la denominada Le deriere du chateau de Segovie, que inau-
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gura la serie de imágenes de la fachada meridional, también el río 
Clamores es desmesurado. A la derecha, y en segundo plano, Segovia 
y a los pies el caudaloso arroyo. Del almenado puente del Piojo (16) 
asciende una empinada y zigzagueante escalinata que finaliza en las 
casas del obispo. Los muros cortina, de los que aún quedan vestigios, 
así como la pared que cierra el parque, fueron interpretados de forma 
harto arbitraria y decorativa. Más fiel resulta la fortaleza en sí, en 
la que se deja constancia de las construcciones que fueron levantadas 
mediado ya el siglo xvi por orden de Felipe II en la terraza de Reyes 
y en el jardín a sus pies. 
Sin duda ésta debió de inspirar al francés Bourgoing su Chateau 
de Segovie ou Alcaqar, de la que, a su vez, se aprovecharía George 
Cooke para su Castle of Segovia, firmada en septiembre de 1808, 
de tan gran inventiva que sólo la relación y disposición de los volú-
menes nos permite su identificación. Del centro del agua emerge 
un peñasco constituido por bloques ciclópeos. La terraza de Reyes 
no avanza en afilada proa, sino en plano, y remata la torre del Ho-
menaje una curiosa cúpula provista de linterna. No es más afortuna-
do el resto del edificio, pero donde la invención llega al extremo es 
en la torre de Juan II, adornada con dos torretas en los costados. 
La degradación a que se llegó en las sucesivas copias es mani-
fiesta en la insertada en el diario portugués O Panorama, fechado 
en 1838, de muy burdo resultado. 
Por las mismas fechas, y con anterioridad a 1825, Reville edita 
en France Militaire otra sorprendente imagen. El Alcázar se asienta 
sobre una meseta de escasa altura a la que no bañan ni el Clamores 
ni el Eresma. Hay muy pocos dibujos tan secos como éste de un 
edificio tan pintoresco. El trazado seguro y continuo recuerda a 
John Flaxman y a la estética neoclásica, pero está a años luz del 
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artista inglés. Diríamos que es el esquema para un juego de arqui-
tectura infantil, en el que se ha olvidado la torre de Juan II. 
Entramos de lleno en la etapa más interesante, aquella en que 
el monumento es captado en toda su belleza. Me refiero al roman-
ticismo, movimiento de difícil encuadre cronológico, muy bien de-
finido, sin embargo, por el pintor alemán Gaspar David Friedrich, 
como aquella postura humana ante el arte en que el «sentimiento del 
artista constituye su ley». Es el momento en que Europa, sin olvi-
darse del legado clásico, vuelve sus ojos a las culturas vernáculas. 
Las nacionalidades, el cristianismo y la Edad Media se ponen de 
moda y el paisaje alcanza una importancia tal como nunca la tuvo. 
Y si de culturas vernáculas se trata, el horizonte de los viajeros deja 
de circunscribirse a las antiguas regiones donde floreció lo helénico 
para adentrarse en aquellos países cuyas formas de vida y tradiciones 
sorprenden y subyugan por su exotismo. España se convierte en el 
lugar de moda para los europeos, pues está cerca en el espacio y 
muy lejana en el tiempo. Es más, cuantos nos visitan se sentirán 
fascinados por el pueblo español, sin que ello impida la crítica, y 
verán en los toros la quintaesencia del alma de España. Grabadores, 
literatos y músicos difundirán la «fiesta», pero también los monu-
mentos, y en especial aquellos de impronta musulmana o los que a 
sus ojos tal les parecen, en dibujos y grabados un tanto irreales, pues 
es inherente al romanticismo la subjetividad cargada de poesía. 
Segovia era, con frecuencia, punto obligado en el itinerario de 
los viajeros, en especial de ingleses y franceses, pues el acueducto era 
edificio de sobra conocido desde muy antiguo por el mundo ilustrado 
y al señuelo del acueducto el Alcázar comenzó a despertar interés. 
Entre 1806 y 1820, se publicó el Voyage pittoresque et historique de 
l'Espagne, de Alexander Laborde, uno de los más interesantes es-
critores sobre nuestro país, del que afirmaba ser «uno de los menos 
conocidos de Europa, y el que guarda, sin embargo, la mayor varie-
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dad en sus monumentos y el mayor interés en su historia» (17), con 
ilustraciones del francés Liger, quien nos dejó tres vistas del Alcázar. 
La primera desde las huertas de la margen derecha del río Eresma, 
a la altura de la fábrica de la Moneda. Atrae nuestra atención la 
iglesia de San Gil, al borde del agua, iglesia demolida en 1803, lo 
que nos hace pensar que el dibujo fue realizado con anterioridad (18). 
En el plano medio la Puente Castellana y la tapia del parque con-
torneada por una hilera de chopos lombardos y al fondo el Alcázar, 
un tanto anodino, del que ha desaparecido la antigua construcción 
por debajo de la terraza de Reyes. La segunda nos ofrece ya el Al-
cázar desde un punto de vista que se hará muy frecuente a partir 
de entonces. La fortaleza es la proa de una ciudad que apiñada sobre 
el lomo de la colina se mira en el río del valle. Lá otra representa, 
por vez primera, las fachadas oriental y norte desde la plazuela. La 
Casa de la Química, recién construida, ha venido a sustituir al viejo 
palacio del obispo y animan el lugar un grupo de personajes. Tal vez 
lo más singular sea el cuidado puesto por el grabador en mostrar el 
esgrafiado, lo que a escala es imposible. 
Muy similar a este último es aquel otro, de autor anónimo, edi-
tado por el cuerpo de Artillería, que añade una nota muy signifi-
cativa, cual es la de ofrecernos los ejercicios que realizaban los jó-
venes cadetes en la plazuela, único espacio libre que disponían para 
tal fin. El uniforme de inspiración napoleónica, junto con la estampa 
de Liger, y otras razones, nos permiten fecharlo en la década de 
los treinta. 
Decíamos que España se había convertido en tema preferido por 
el mundo del arte, incluida la música. Efectivamente, la más popular 
de las óperas, Carmen, se estrenaría en 1875, pero mucho antes el 
Alcázar había servido como telón de fondo de un romance. Así lo 
vio Louis Albert Guillain, barón Bacler d'Albe, brigadier en el ejér-
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cito de Napoleón, quien en un libro sobre recuerdos de su estancia 
en España dispuso en la plazoleta un balcón y encima una dama a 
la que un apasionado caballero canta un aria. 
Desde luego pocas torres tan sugerentes como la de Juan II para 
un decorado de corte medieval. No sabemos hasta qué punto el 
«gouache» de Antonio María Tadei es un boceto para un escenario, 
pero conviene recordar que su autor, activo entre 1816 y 1819, fue 
el escenógrafo del teatro del Príncipe, en Madrid. Y aunque demos 
un salto en el tiempo, conviene traer aquí la noticia de que con 
motivo del nacimiento de la infanta María Isabel Francisca, se ce-
lebraron un año después, en 1852, festejos populares en Madrid, con 
decoración de las calles y plazas mediante arquitecturas efímeras. 
El cuerpo de Artillería «reprodujo con bastante fidelidad sobre el 
Paseo del Prado la fachada oriental del Alcázar de Segovia», que un 
golpe de viento derribó, pero cuya silueta insertó La Ilustración en 
el número 8 de 1852 (19). 
El romanticismo, no en el aspecto literario, sino como interpre-
tación poética de un paisaje, podríamos inaugurarlo, en el caso que 
nos ocupa, con la litografía de Harding, sobre apunte de Locker, 
publicada en el libro Views in Spain (1824) (20). En ella el Alcázar 
es un mero pretexto, puro fondo en un dilatado paisaje con claro 
protagonismo del anchuroso y apacible río Eresma, con el barrio 
de San Marcos en la ribera. Los esbeltos chapiteles y la ausencia de 
cubierta en el último piso de la torre del Homenaje, sustituida por 
una línea de almenas, nos dicen de la visión romántica del autor 
reforzada por un a modo de contra-castillo en lo alto de la frondosa 
cuesta de los Hoyos. 
Esta estampa, junto con la de Liger, abre el ciclo de aquellas en 
que el valle del Eresma y Segovia, con el Alcázar al fondo, constitu-
yen un conjunto del mayor atractivo para el artista, muy populari-
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zado en el futuro, pero antes detengámonos en la más hermosa y 
sugestiva imagen de todos los tiempos. Me refiero al aguafuerte de 
Roberts, sobre acuarela del propio artista (21) publicado en el libro 
de Thomas Roscoe The tourist in Spain, de 1837, en que se ve la 
torre de Juan II desde la vereda que del postigo del obispo desciende 
al puente del Piojo. Nadie como Roberts ha sabido captar la ma-
jestad, fortaleza y al tiempo elegancia de la torre, provista de garitas, 
que se yergue sobre los afilados chapiteles de las torretas que la 
circundan. La poética de Roberts resaltó su goticismo, en detrimento 
de la impronta herreriana que le confiriera Gómez de Mora, y la 
envolvió en un misterioso halo de castillo oriental. Las diminutas 
ventanas, las saeteras, el muro cortina volado sobre arquerías que 
arrancan de puntiagudos peñascos, el insólito puente levadizo y el 
postigo del Obispo, todo, en suma, contribuye a este aspecto oriental, 
bañado en un sutilísimo juego de luz. Y no deja de ser paradójico 
que la diferencia de altura entre la torre y el curso del río Clamores, 
más acusada en la realidad, sea de ínayor fuerza en la estampa. Tal 
éxito alcanzó el aguafuerte que pronto se hicieron réplicas y ver-
siones con ligeros matices, a veces referidos a la propia arquitectura, 
otras a los personajes: jinetes que bajan en lugar de subir, el boyero 
sobre el puente sustituido por una pareja de damiselas o el rapaz 
pescando a la vera del agua (22). 
A David Roberts se debe una acuarela, en colección particular, 
firmada y fechada en Segovia (¿1832?), de delicada entonación, to-
mada por encima del arco de la Fuencisla. Sobre el fondo azulado 
de la sierra, la silueta grisácea de la catedral a cuyos pies desciende 
la muralla hasta el río. Un barranco separa el caserío del Alcázar 
que se levanta sobre empinada colina, casi rala, salvo unas hiedras 
que se agarran a la roca y los chopos en la ribera. La imaginación 
del artista se desborda en la topografía de la ciudad y en la masa 
de la catedral, más que en el Alcázar en sí bastante fiel. 
29 
En noviembre de 1831, llegaba a Segovia Richard Ford, cuyo 
libro Hand Book for Travellers in Spain (1845) cuenta entre los más 
populares y leídos; para algunos el mejor libro que se haya escrito 
en lengua inglesa sobre un país extranjero. Tomó algunos apuntes 
de la población, del acueducto y, como no, de nuestro Alcázar desde 
la Fuencisla (23). Este dibujo, bastante desconocido, no es lo que se 
dice bueno —las dotes de Ford son de escritor— y tiene valor tes-
timonial para entender la configuración del barrio de San Marcos, 
con el desaparecido lazareto y las ruinas de Santa María de Pinilla, 
más que para el Alcázar, cuyo perfil describe una suave curva. La 
terraza de Reyes y la tahona carecen de almenas. 
Mejor dibujante, y uno de los más famosos que visitaron Segovia, 
es George Vivian. Llegó a España en pleno proceso desamortizador, 
cuando la piqueta comenzaba a demoler obras maestras de la arqui-
tectura, como él mismo apunta. Al album Spanish scenary by G. 
Vivian (1838) pertenece una muy hermosa litografía de una Segovia 
asentada sobre encrespados riscos y profundos tajos cubiertos de 
maleza. Los estudiados efectos de luz y los paisanos del primer tér-
mino están dentro de los postulados románticos, como también la 
alteración de la realidad y la composición, síntesis de distintos puntos 
de vista. Tampoco es muy verídico el Alcázar, pero sí convincente, 
ya que ha sabido captar el paso del tiempo en la decrépita estructura. 
Seis años después, Nicolas Marie Joseph Chapuy repite la vista 
en una litografía de excepcional calidad. Una vez más la población 
al fondo y en primer plano la curva que describe el río Eresma aguas 
abajo de su confluencia con el Clamores. En la ribera se solazan y 
entretienen grupos de gentes, mientras que por la margen izquierda 
camina un cabrero por un angosto sendero, hoy día carretera de los 
Hoyos. Pero es relevante la absoluta fidelidad para con el Alcázar, 
desde el desmochado cubo al borde del río y las tapias y restos de 
fortificación de la ladera del lado sur, hasta la torre del Homenaje. 
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El fino trazo nos permite estudiar con precisión la fábrica de esta 
parte, antes de la drástica restauración de los arquitectos decimonó-
nicos, y observar, con todo detalle, la persistencia de las almenas 
por debajo de la cubierta, al lado izquierdo de la torre. También el 
mirador levantado por Matienzo y el extraño cuerpo a modo de 
torreta interpuesto entre éste y la sala del Cordón. 
Por fortuna, Chapuy, que se debió de sentir muy atraído por tan 
pintoresca fábrica, decidió dibujarla también por la fachada sur, 
como avanzada de la ciudad que se extiende en la lejanía dominada 
por la mole de la catedral. El puente del Piojo salva el barranco del 
Clamores y delante del Alcázar se proyecta un a modo de muro cor-
tina que en la restauración fue tratado como tal y reconstruido con 
manipostería de granito, obra bastante desafortunada. Esta fachada, 
marcada por la regularidad impuesta en la ordenación de huecos por 
la estética herreriana, alcanza el grado de pintoresco gracias a los 
hermosos efectos de luz y frondosos árboles que crecen en el jardín 
de los Pavos. 
Frente a la sensibilidad de Roberts, Vivian y Chapuy, la punta 
seca de Van Halen es un demérito, sin embargo, al insistir en el paño 
vertical que divide la fachada norte, casi imperceptible en los gra-
bados anteriores, muestra más a las claras las intervenciones en los 
muros medievales. La estampa está fechada en 1847. Al mismo 
autor se le debe una litografía publicada en la España Pintoresca y 
Artística, de un exaltado movimiento, más cerca de lo que defende-
ría el expresionismo, con un protagonismo absoluto de la manteco-
sa roca. 
Es 1854 el año de edición de una muy popular litografía de Se-
govia desde la Fuencisla, incluida en L'Espagne a vol d'oisseau, de 
Guesdon, bastante objetiva. El Alcázar no es más que uno entre los 
muchos edificios del caserío, en el que se anota con detalle la nave 
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que por bajo de la terraza de Reyes servía para los cadetes. Esta 
litografía fue copiada por muchas otras publicadas en periódicos y 
revistas, sirva de ejemplo la de Meunier Carler en la Crónica Ge-
neral de España, de 1866. 
El día 6 de marzo de 1862, las chispas desprendidas de una chi-
menea en la sala del Cordón causaban un incendio que había de 
convertir en cenizas las doradas techumbres de los Trastámara. Don 
Carlos de Lecea, cronista de Segovia, fue testigo presencial del hecho. 
Aquel día estaba en el Ayuntamiento y observó que una nube de 
humo salía del Alcázar, a donde rápidamente encaminó sus pasos. 
Treinta años después recordaría en un folleto aquella jornada: «Nues-
tra imaginación y todo nuestro ser se conmueven aún al sólo re-
cuerdo de aquel tremendo suceso en que, sobrecogidos de espanto, 
corríamos presurosos, impulsados por vehementísimo deseo, a salvar 
lo que pudiéramos del magnífico Alcázar, con el temor de que el 
fuego iniciado fuera bastante a destruirle. Nosotros llegamos a él, 
quizá y sin quizá, de los primeros y atravesamos su puente levadizo 
cuando sólo comenzaba a arder la primera torrecilla angular derecha, 
de las cuatro que, con la más alta y fuerte del Homenaje, defienden 
la Sala de armas y el regio Salón primitivo; nosotros entramos allí 
cuando aún no se advertía ninguna señal de incendio en la reposada 
lección de alguas clases; nosotros cruzamos rápidamente, dejando 
atrás el patio de honor, por entre los dos pabellones de fusiles visto-
samente colocados a la entrada de la sala de la Galera; y penetrando 
por última vez en ella, y en la del soberbio Pabellón que cobijaba 
el trono, y en la artística de las Pinas, y en la grandiosa de los Reyes, 
y en la del Cordón de la conocida leyenda ó Tocador de la Reina, 
en cuya chimenea aún ardía tranquilo el fuego destructor que, en 
vez de templar la habitación, abrasaba y reducía a cenizas el edificio, 
recorrimos todas ellas, y en la Capilla, el Archivo, la Enfermería y 
las demás dependencias donde creímos poder prestar algún servicio, 
con el triste desconsuelo de que todos nuestros esfuerzos y los de los 
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numerosos segovianos que allí fueron, movidos del mismo nobilísimo 
impulso, resultaran estériles ante el feroz poder del terrible mo-
mento» (24). 
La noticia del incendio y consiguiente destrucción del Alcázar 
causó profunda impresión. Los periódicos nacionales y algunos ex-
tranjeros, daban cuenta de ello, al tiempo que acompañaban los ar-
tículos con imágenes, en un deseo de acercar a sus lectores al si-
niestro. No conozco ninguna fotografía contemporánea que nos diera 
idea exacta de la voracidad del siniestro, pues los grabados no pueden 
reflejar con exactitud la cambiante violencia de las llamas. Es más, 
están realizados a posteriori e incluso basados en otros anteriores 
a la fecha. Así Félix Thorigny se limitaba a insertar en Monde ¡Ilus-
tre, al pie de un grabado, ya editado en la misma revista y réplica 
del de Chapuy, la siguiente leyenda: «Palais historique de Segovie, 
Espagne, detruit par un incendie le 8 mars». Por su parte, la Illustra-
tion, Journal Universal, reproducía la estampa de Guesdon, aña-
diendo una nubecula sobre los tejados, y el Museo Universal, de 
fecha 23 de marzo, un grabado de Bernardo Rico, sobre dibujo de 
Federico Ruiz, con el epígrafe «Incendio del Alcázar de Segovia en 
la noche del 6 de marzo». Pero, ante todo, hemos de reseñar un 
pequeño óleo de Spinola, en el que literalmente todo el Alcázar, 
incluida la torre de Juan II, se abrasa en un fuego infernal. El color 
en este caso ayuda a hacer más cierta e inmediata la estampa mono-
croma de Rico. 
Mucho tardó en emprenderse la obra de restauracióri, mientras 
los muros renegridos eran abatidos por el viento y la lluvia. Aquí, 
más que los grabados donde la voluntad estética se impone sobre 
cualquiera otra consideración, son las fotografías las que nos hablan 
bien a las claras del descarnado esqueleto del otrora palacio de los 
reyes de Castilla. Pero es la obra gráfica y no la fotografía la que 
por ahora nos interesa y a ella volvemos, En 1870, el libro Pictu-
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resque Europe (25) se iluminaba con una sugestiva xilografía en la 
que sobre un cielo preñado de nubes, la agrietada y desmochada torre 
del Homenaje, acariciada por una ráfaga de luz vespertina, consigue 
un inmenso poder evocador. Todo en el dibujo se supedita a este 
fin: recordar al lector que el en otro tiempo altivo refugio de reyes 
es ahora desvencijado nido de grajos. 
Decíamos que el proceso restaurador no comenzaría sino muchos 
años después, exactamente en 1882, bajo la dirección de don Antonio 
Bermejo, quien lo concluiría en lo esencial hacia 1898. Hay bastantes 
grabados datados entre la fecha del incendio y la del comienzo de 
las obras que dejan entrever el estado de degradación que se iba 
apoderando del edificio. Por ejemplo, en diciembre de 1868 se des-
plomaba la garita nororiental de la torre de Juan II, lo que recoje 
Soubrier en un dibujo, tomado desde la torre de San Andrés, para 
los Apuntes Artísticos de Segovia. 
A una visión cercana corresponde el fotograbado de E. Villar-
del (25). Se describen con minuciosidad el alma del muro del que 
se ha desprendido la garita; la crujía que enlazaba las dos torres del 
lado sur e incluso las huellas de los faldones del tejado que cubría 
la desmantelada galería de Moros. También J. Gomar y Gomar, en 
el número XXIX de la Ilustración Española y Americana, nos dejó 
un detallado estudio de la torre de Juan II desde el lado norte, diría-
mos que el contrapunto a la litografía de Roberts (27). En primer 
término las laderas del parque, donde empiezan a proliferar los car-
dos y arbustos, y en lo alto los paredones de la sala del Pabellón y 
junto con ellos una torreta con su chapitel intacto, que en otros gra-
bados se da por destruido. Cierra la serie una chocante cromolito-
grafía de J. Acevedo, muy cercana a la visión de un arquitecto, hasta 
el punto de seccionar el puente levadizo y el paso que cierra el foso 
por el lado norte. La fachada, en vertical sobre la cava, está perfo-
rada por escasos y pequeños huecos, muy alterados después de la 
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restauración, y la garita derecha de la portada semiderruida a con-
secuencia del desplome de la de Juan II. También lo está el escudo 
de armas que la ennoblecía. 
Quiero concluir esta incursión por estampas del exterior con el 
aguafuerte del inglés A. Haig, fechado en 1896, es decir, en plena 
obra de restauración. 
Hasta aquí tan sólo nos ha sido dado conocer la visión que del 
exterior de tan fantástico castillo tenían dibujantes y grabadores, 
pero decía al principio que en verdad era el interior lo que le di-
ferenciaba de sus congéneres europeos y mereció acendrados logios. 
Sabemos que se visitaba de continuo y que no debía de ser difícil 
el acceso, si tienen en cuenta lo que a propósito de esto cuentan dos 
viajeros ingleses: George John Cayley y William George Clark, que 
lo hicieron en 1852, a la hora de la siesta, y que convencieron al 
portero con un «nosotros somos caballeros ingleses que tenemos bula 
especial para ver todo» (28). 
Supongo que si, como parece, la entrada era relativamente fácil, 
al ser una institución militar y de acuerdo con el proverbial recelo 
español a que se dibujaran edificios y ciudades, no lo sería tanto 
sacar apuntes de su interior. Por otra parte, salvo contadas excep-
ciones, entre las que cabe destacar la pintura holandesa, no es fre-
cuente que el artista se detenga en el interior de una arquitctura. 
Los difíciles ángulos de visibilidad y otras circunstancias no son favo-
rables a la representación desde el punto de vista estético. Muy otro 
es el caso del dibujo arquitectónico y de la literatura. No obstante 
no faltan dibujos y acuarelas de las salas del lado norte, aquellas en 
que se desarrollaba la vida oficial de la corte, debidas en su mayor 
parte a los pinceles de J. María Avrial, y que han sido documento 
indispensable para llevar a feliz término la restauración. Pero antes 
de pasar a esta obra, en que se condensan cuantas imágenes del in-
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terior existieron o pudieron existir, y aun a riesgo de cometer un 
dislate cronológico, parémonos a revisar los trabajos de Carrasco, 
Pérez de Castro y un óleo de desconocida autoría. El óleo se con-
serva en las colecciones del Alcázar y reproduce la Sala de Reyes, 
la misma en que ahora nos encontramos. Animan la estancia dos 
figuras sentadas a la mesa, cubierta con un tapete, y una pareja de 
pie en el centro. A la derecha un fraile con hábito blanco junto a 
una ventana. Cubren las paredes damascos. Sin duda han sido las 
estatuas que adornan la parte alta de los muros lo que ha servido 
para identificar el lienzo con esta sala, pero, a mi juicio, esta iden-
tificación no es del todo convincente. Por ejemplo, ni la puerta gótica 
del fondo ni el ventanal existían, y son siete los reyes representados 
y no diez. Es más, por encima de éstos hay un friso en que alternan 
ángeles y motivos decorativos, cuando en la realidad hay una serie 
de doseletes. Tampoco el harneruelo es correcto. Todo me hace sos-
pechar que esta pintura es el resultado del gusto por un género pic-
tórico en que se recreaban ambientes medievales, inspirados en mo-
delos de sobra conocidos, como, por ejemplo, el palacio del Duque 
del Infantado en Guadalajara. 
En 1861, un año antes del incendio, Carrasco ilustra con tres xi-
lografías el librito de Losáñez El Alcázar de Segovia, una general, 
del exterior, y dos del interior. La primera es un detalle del friso de 
la sala de las Pinas y la segunda una perspectiva de la de Reyes, tal 
y como estaba en vísperas del incendio, con las vitrinas en que se 
guardaba la más importante biblioteca científica de España y gloria 
del Real Colegio de Artillería. Este grabado es único, ya que el 
dibujo de Avrial, realizado años antes, nos muestra la sala vacía y 
con las paredes limpias. 
De mejor calidad son las acuarelas de Pérez de Castro que nos 
ilustran del estado en que quedaron las estancias después del incendio. 
Pedro Pérez de Castro nació en Madrid en 1823, ingresó en la ca-
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rrera diplomática y en 1844 era destinado a Londres, donde tuvo la 
oportunidad de conocer de primera mano a los expertos acuarelistas 
ingleses, técnica en la que llegaría a ser un maestro. De allí pasó a 
Roma y de ésta, por razones de salud, a España, donde se establece 
en 1850. Recorre el país de punta a punta haciendo numerosas acua-
relas y recala en Segovia. Se aduce para esta venida la presencia de 
la corte en La Granja y la proximidad de su hermano Mariano, co-
ronel de Artillería y alcaide a la sazón del Alcázar (29). 
Aunque en la segunda mitad del siglo xix, hacía años que el Ro-
manticismo había sido superado por otros movimientos pictóricos, 
Pedro Pérez de Castro es esencialmente, en la acuarela, un román-
tico de tradición inglesa. Del Alcázar sacó tres acuarelas, la consa-
bida desde el río y anterior al incendio (30), otra de la sala del 
Cordón y la tercera de la sala de la Galera, éstas pintadas entre 
1862 y 1868, fecha e,n que, como hemos dicho, se desplomaba la 
garita de la torre de Juan II, visible en la pintura (31). Nos interesa 
ahora la Galera, que da idea perfecta del destrozo y ruina que causó 
el incendio. La armadura que dio nombre a la habitación ha desapa-
recido por completo pasto de las llamas y los mechinales donde se 
apoyó y el friso de yeso son testigos mudos del pasado. Al fondo, la 
sala del Pabellón, que se descubre por completo al haberse hundido 
el muro que las separaba. Al aire queda la mitad del cuerpo octo-
gonal de fábrica mixta y tendido sobre trompas de ladrillo, que 
cobijaba la famosa armadura de Xadel Alcalde y sostenía el chapitel 
de pizarra. Esta acuarela es, además, un documento precioso en el 
sentido de que plantea la cuestión de hasta qué punto los arquitectos 
decimonónicos, arrastrados por el prestigio de Viollet-le-Duc, elu-
dieron el proceso arqueológico de la fábrica en favor de una cohe-
rencia visual; por ejemplo, la fábrica mixta del tambor octogonal 
fue reedificada en mampostería con cadenas de sillares en los án-
gulos y las ventanas de la sala rehechas por completo. 
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En 1837 José María Avrial y Flores, pintor madrileño, se tras-
ladaba a Segovia a fin de tomar posesión de una plaza de profesor 
en la Escuela de Artes y Oficios. Contaba treinta años de edad y era 
un buen conocedor de la perspectiva y escenógrafo. Cuando llegó 
«se encontró con una ciudad hundida en una miseria sin esperan-
zas» (32), por la que hacía poco había pasado el vendaval de la 
desamortización. Su sensibilidad de artista y escenógrafo debió de 
encontrar respuesta adecuada en una vieja ciudad intacta. Llenó ál-
bumes co.n cientos de dibujos y pintó algunos óleos, pero, en pala-
bras de Lozoya, «Dedicó sobre todo especial atención al Alcázar, 
entonces vacío, pues el Colegio de Artillería que lo ocupaba desde 
1764 se había trasladado a Madrid después de la conquista de la 
ciudad por Zariategui» ... «Ningún otro edificio de España podía 
proporcionar a un escenógrafo un repertorio tan copioso para la 
decoración de los dramas románticos» y continúa, «los dibujos y las 
acuarelas que representan las estancias principales del Alcázar y los 
detalles de su ornamentación tienen un carácter menos artístico y más 
documental. Las vistas de la sala del Solio, de la Galera, de los Reyes 
y del Cordón, realizadas minuciosamente a pluma, están concebidas 
como escenografías de un drama romántico y de acuerdo con este 
concepto los personajillos van disfrazados de magnates, de damas, de 
pajes y de guerreros, con atavíos que parecen sacados de la guarda-
rropía de un teatro contemporáneo». Desde luego la idea que del 
Alcázar tenía Avrial estaba impregnada de romanticismo. Dice tex-
tualmente, «la fortaleza o alcázar, único real palacio que se conserva 
en Castilla de tiempos de los árabes, es magnífico en los diversos 
artesonados de sus techos y relieves de sus frisos ... Todo el edificio 
está cubierto de pizarra, adornados sus muros con escorias de hierro 
situadas con simetría y la gallardía y perfección de los chapiteles de 
los 16 cubos que le adornan son un modelo de estilo oriental». Como 
vemos, incluso algo tan norteño como el empizarrado era, para la 
imaginación de nuestro hombre, bien oriental. 
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En 1949 Manuela Avrial, nieta del pintor, legó a la Academia 
de San Fernando, cuatro álbumes con dibujos de Zamora, Oviedo, 
León y Segovia. De entre los de Segovia tres se refieren al Alcázar 
desde el exterior. El primero, intitulado Vista del Alcázar, tomada 
desde la muralla del norte de la ciudad, lo es desde el Pozo de la 
Nieve con un primer plano de las espaldas de las Canonjías y parque 
norte de la fortaleza. El segundo, Vista de Segovia, tomada por detrás 
del Alcázar, corresponde a la consabida imagen desde La Fuencisla, 
y el tercero es una Vista del Real Alcázar de Segovia, tomada por 
el lado del arroyo Clamores. Con respecto a este último, el fino trazo 
de Avrial desvela ciertos detalles que en las representaciones hasta 
aquí vistas pasan desapercibidas, por ejemplo, la situación y forma 
exacta del postigo del Obispo y la función que desempeña como nexo 
entre la muralla de la ciudad y la primera línea de defensas del 
Alcázar. Pese a este sentido de la realidad hay elementos, bien ar-
quitectónicos, bien paisajísticos, un tanto alterados por razones de 
diversa índole, tal es el caso del puente del Piojo o del turbulento 
arroyo Clamores. 
No son éstos, con todo, los que más nos interesan, sino la serie 
de acuarelas, hasta un total de 38, en que se detalla con todo rigor 
el interior de las habitaciones decoradas por la casa de Trastámara; 
salas de Pabellón, Galera, Pinas, Reyes, Cordón y Tocador de la 
Reina. Las acompaña una sucinta memoria del edificio y otra más 
pormenorizada de cada una de las salas y respectivos detalles «por 
manera que la hoja que representa cada sala deja ver el todo y la 
colocación de todas las partes de que se compone; pero estas mismas 
partes más detalladas se buscarán en las hojas siguientes por medio 
de las citas que acompañan a la publicación, donde están con el 
mismo exacto dibujo y colorido que tienen en Segovia, con la sola 
diferencia de que es oro lo que aquí está pintado de amarillo». 
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«El Colegio de Artillería, que actualmente ocupa este Real Al-
cázar, tiene destinadas la sala del Solio para las juntas ordinarias, 
que todos los jueves celebran los profesores, y las extraordinarias 
cuando, a juicio del presidente, son necesarias; la sala de la Galera 
es la clase de dibujo y fortificación; la de las Pinas, el gabinete de 
máquinas y moldes de todas clases para explicación; la de los Reyes, 
la biblioteca, y la del Cordón, la sala de Armas. Las demás salas 
ocupan diferentes cátedras, y el resto del edificio los caballeros ca-
detes, dependientes y oficinas del Colegio» (33). 
Este album, dedicado exclusivamente al Alcázar, debió de ser 
realizado hacia 1844, a juicio de Tormo. Cuarenta años después, es 
decir, en 1884, fue adquirido por el Estado en la cantidad de 7.000 
pesetas y depositado en la Real Academia de Bellas Artes de San 
Fernando y «aprovechado después para los trabajos de restauración 
del monumento que dirigió don Antonio Bermejo y Arteaga, por 
cierto con grandes fondos del crédito de construcciones civiles, aun-
que el destino posterior del edificio ha venido a ser el de archivos 
militares del Reino, volviendo al ramo de Guerra» (34). 
En 1884, el ministerio de Fomento decidió hacer una edición li-
tografiada del album, no llevándose a cabo sino parcialmente, por 
lo que en 1905 se reprodujo por completo en la cuidadosa edición 
cuya introducción, como hemos visto, escribió Elias Tormo. 
Ha transcurrido un siglo desde que se diera por finalizada la 
restauración arquitectónica, pero aún hoy, con tarea paciente y ca-
llada, se prosigue en la recuperación de aquello que fue asombro de 
propios y extraños, sin embargo, ya no son ni el buril ni el lápiz 
litográfico los encargados de transmitir su imagen, sino la más pro-
saica cámara fotográfica. 
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NOTAS AL TEXTO 
(1) MARQUÉS DE LOZOYA: «El Segovia Viejo. I Exposición de Arte Antiguo 
(1948)». Estudios Segovianos, núm. 20-21, págs. 261-272. 
(2) La excavación efectuada hace algunos años por debajo de la galería de 
Moros, sacó a la luz lo que considero el «castro», base del castillo medieval. Sería 
necesario proseguir la excavación para llegar a una mejor comprensión de la gé-
nesis del Alcázar. 
(3) TERESA CORTÓN: La construcción de la catedral de Segovia, 1525-1607. 
Colección Tesis Doctorales 43/90, pág. 470. MARQUÉS DE LOZOYA: «Las vidrieras 
quinientistas de la catedral de Segovia». Archivo Español de Arte, XXII, núm. 87, 
Madrid, 1949, págs. 193-206. 
(4) MARQUÉS DE LOZOYA: «Un pequeño museo de primitivos: la capilla de 
los del Campo en la parroquia de la Trinidad de Segovia». Boletín de la Sociedad 
Española de Excursiones, XXXV-XXXVI, Madrid, 1927-28. El retablo recom-
puesto fue montado en la nave de la iglesia. El propio Lozoya, en su guía de 
Segovia (1957), dice que mesa y altar fueron colocados «recientemente». 
(5) LAFUENTE FERRARI, en su libro La vida y el arte de Ignacio Zuloaga 
(Madrid, 1972), escribe: «el último homenaje pictórico a su amada ciudad cas-
tellana fue su magnífico "Alcázar de Segovia", conservado hoy en la colección 
Zuloaga, de Zumaya». 
(6) Ciudades del Siglo de Oro. Las vistas españolas de Anton Van de Wyn-
gaerde. Dir. por Richard L. Kagan, Madrid, 1986. 
(7) Archivo Histórico Provincial, P. 1565. 
(8) La «Casa del Bosque», o palacio de Balsaín, junto con el Alcázar, fueron 
los primeros edificios en Castilla en ser empizarrados. Véase MARÍA ÁNGELES 
MARTÍN GONZÁLEZ: El Real Sitio de Valsaín, Madrid, 1992, págs. 82 y sigs. 
(9) Las obras que en estos momentos —abril y mayo de 1993— se están ha-
ciendo en la llamada Sala de Artillería, la estancia noble de la torre del Home-
naje, han puesto al descubierto dos elementos que nos ayudan al conocimiento 
de la torre medieval: una escalera y los restos de una ventana en lo que ahora 
es puerta de ingreso a la sala. Así pues, y con anterioridad a las reformas de 
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Felipe II, la torre del Homenaje consistía en un cuerpo rectangular, flanqueado 
en los ángulos por torretas y con un cubo en el frente de poniente. La planta 
baja la constituye una despejada estancia cerrada por fuerte bóveda de medio 
cañón apuntado y con un ingreso —posiblemente ensanchado en las reformas del 
siglo xix— directo desde el patio. Sobre este cuerpo, la estancia principal, co-
nocida en la actualidad como Sala de Artillería, cubierta por un alfarje que fue 
sustituido en el siglo xvn por una bóveda rebajada. A esta sala se subía por una 
escalera adosada al exterior y posiblemente de madera para poder retirarla en caso 
de asedio, que terminaba en una puerta a la altura de los hombros de la bóveda 
de la planta baja. La puerta daba paso al desván constituido por el trasdós de la 
bóveda y muro de la torre, desván en que se alojaba un primer tramo de escalera 
que giraba noventa grados para embeberse en el grueso del muro y desembocar-
en la torreta suroriental y de ésta a la sala. Desde este punto se atravesaba en 
diagonal la estancia para alcanzar la torreta noroccidental y salir a la terraza al-
menada. 
Así permaneció hasta que con motivo de las reformas llevadas a cabo por 
Felipe II se la dotó de un nuevo tiro de escalera a todo lo alto, rematado por un 
reloj, de ahí su nombre de torre del Reloj. Fue entonces cuando se suprimió la 
escalera exterior, se condenó la interior y se abrió un nuevo ingreso a la estancia 
noble aprovechando una ventana enrejada, a la que nos hemos referido. Por últi-
mo, el cuerpo de almenas que coronaba la torre fue provisto de una cubierta de 
pizarra, al tiempo que se cegaban éstas. Quedó así configurado hasta nuestros 
días el bloque más característico del Alcázar. 
(10) El cuadro procede del Santuario de Nuestra Señora de la Fuencisla, 
donde aún lo alcanzó a ver Lozoya. Op. cit., pág. 266. 
(11) LÓPEZ ORCAJO, M. C: El Alcázar de Segovia en los siglos XVI y XVII. 
Segovia, 1980. 
(12) No se sabe con exactitud el por qué del nombre Galería de Moros con 
que se conoce a esta obra ejecutada a principios del siglo xvn, posiblemente 
porque sirvió de prisión a individuos de esta etnia. Swinburne, que visitó el 
Alcázar en 1776, dice que allí estaban encarcelados once capitanes corsarios turcos. 
En 1861, y según testimonio de Losáñez, estaba cerrada con cristaleras de colores. 
(13) VERA, Juan de: «Medio siglo de obras en el Alcázar de Segovia (1547-
1592)». Estudios Segovianos, 1952, págs. 331-341. Hay un error al identificar este 
mirador con la terraza de Reyes. 
(14) PIETER VAN DEN BERGE: T heat rum Hispaniae exhibens Regni urbes, villas 
ac viriduria..., Amsterdam, s. a. 
(15) ALVAREZ DE COLMENAR, Juan: Les delices de l'Espagne et de Portugal, 
Leiden, 1707. 
(16) El puente del Piojo, que aparece en todos los grabados tomados desde 
el lado sur, desapareció poco antes de 1861, según testimonio de Losáñez. 
(17) LABORDE, en el t. I, vol. I, dedicado a Cataluña y Levante. 
(18) La iglesia de San Gil fue parcialmente demolida en 1669 y por completo 
en 1803. Ruiz HERNANDO, J. A.: Historia del Urbanismo en la ciudad de Segovia 
del siglo XII al XIX, t. I, pág. 57, Madrid, 1982. 
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(19) PANADERO PEROPADRE, Nieves: «Fiestas reales y arquitectura en el 
Madrid de Isabel II». Goya, num. 229-230, págs. 77-78. 
(20) Locker visitó España en 1813. 
(21) La acuarela original de Roberts se conserva en el Museo de Birminghan. 
Ha sido reproducida en la cubierta del libro de E. COOPER: Castillos Señoriales 
en la Corona de Castilla, vol. I l l , Salamanca, 1991. 
(22) Hasta diez versiones he contabilizado. 
(23) Se guarda en el «Courtauld Institute of Arts» de Londres. 
(24) LECEA Y GARCÍA, Carlos de: El Alcázar de Segovia: su pasado, su pre-
sente, su destino mejor, Segovia, 1891. 
(25) GRIFFITHS, Arthur: Picturesque Europe, Londres, 1870. 
(26) Sobre fotografía de J. Laurent reproducida en España Pintoresca y Mo-
numental, t. II. 
(27) En 1905, Lhardy hizo un expresivo aguafuerte desde el mismo punto de 
vista, en que aparece desplomada una de las garitas de la torre de Juan II, por 
lo que supongo se inspira en el de Gomar. 
(28) ROBERTSON, Ian: Los curiosos impertinentes. Viajeros ingleses por Es-
paña, 1760-1855, Madrid, 1975, pág. 332. 
(29) Pedro Pérez de Castro, 1823-1902, pintor, acuarelista y litógrafo. Catá-
logo de la exposición celebrada en La Coruña. Julio-agosto de 1992. 
(30) «El Alcázar visto de proa antes del incendio» es propiedad del Patri-
monio Nacional. Ha sido reproducido en la portada del libro de BARRIO ALVAREZ, 
del J. A.: El Alcázar de Segovia. Estudio documental, Madrid, 1986. 
(31) Esta acuarela se conserva en el Museo de Bellas Artes de La Coruña. 
(32) MARQUÉS DE LOZOYA: «Don José María Avrial y Flores, en José María 
Avrial y Flores». Segovia pintoresca y el Alcázar de Segovia, Segovia, 1953. 
(33) Op. cit. 
(34) TORMO, Elias: Album cromolitográfico de la decoración de las salas 
regias del Alcázar según los dibujos trabajados por don José María Avrial en 
1844 antes del incendio del monumento, Madrid, 1905. 
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CATALOGO DE ESTAMPAS, ILUSTRACIONES 
Y PINTURAS 

E S T A M P A S E I L U S T R A C I O N E S 
1. P R O F I L DE LA VILLE DE SÉGOVIE EN ESPAGNE. AVEC PRIVILEGE DU 
ROY. 
248 x 547 mm. 
Buril. 
2. V E V E DU C H A T E A U DE S I G O V I E A Q U I N Z E L I E U X DE M A D R I D ANCIEN-
NE DEMEURE DES R O I S D'ESPAGNE. VISTA DE LA CASA REAL DE S I -
GOVIE A QUINZE LEUCAS DE MADRID. 
Louis Meunier, del. et. sculp. 
131 x 243 mm. 
Buril. 
OBS. Se conocen otros tres estados: 1." Palais Roial de Sigovie a quinze 
lieux de Madrid. El Pallado di Sigovie; 2° Palais Roial de Ségovie a quinze 
lieux de Madrid. El Alcázar de la ciutade de Segovia; 3° Palais Royal de 
Sigovie a quinse lieues de Madrid. El Alcázar de la ciutade de Segovia.— 
ROBERT DUMESNIL le fecha entre 1665 y 1668. 
3. V E V E DU C H A T E A U DE S I G O V I E P A R LE D É R I E R E E T D 'UN C O I N DE LA 
V I L L E DE S I G O V I E O U SE F A B R I Q U E T O U S LES BEAUX DRAPS D ' E S P A G N E . 
V I S T A DE LA CASA R E A L DE S E G O V I A P O R DETRÁS. 
Louis Meunie r , del . et . scu lp . 
134 x 237 m m . 
Bur i l . 
OBS. Se conocen otros tres estados: 1.° Le dériere du Chateau de Sigovie. 
El Castillo de Segovia por detrás; 2° Le dériere du Chateau de Sigovie. 
Vista del Alcázar de Segovia por detrás; 3." Le dériere du Palais de Sigovie. 
Vista del Alcázar de Segovia por detrás.—ROBERT DUMESNIL le fecha entre 
1656 y 1668 
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4. R E G I A E T E X C U B I T O R U M T U R R I S S E G O V I E N S I S . E l P A L A C I O DE S E -
GOVIA. H E T H O F N E V E N S DE STERKE W A G T - T O O R E N T E S E G O V I A . P A -
L A I S DE SÉGOVIE A 15 LIEVES DE MADRID. 
P. v. den Verge fee. et ed. cum pril. 
166 x 260 m m . 
Aguafuer te . 
En PIETER VAN DEN BERGE: Theatrum Hispaniae exhibens Regni, urbes, 
villas ac viriduria..., Amsterdam, s. a. 
OBS. Variante del número 2. 
5. P A L A I S R O Y A L DE S É G O V I E DANS LA C A S T I L L E V I E I L L E . 
125 x 160 m m . 
Buril. 
En JUAN ALVAREZ DE COLMENAR: Les delices de l'Espagne et de Portugal, 
Leiden, Pierre van der A. A., 1707, t. I . Hay otra estampa con el número 14 
debajo. 
OBS. Variante del número 2. 
6. V U E DU C H A T E A U DE S É G O V I E P A R D É R R I E R E . 
123 x 155 m m . 
Bur i l . 
En JUAN ALVAREZ DE COLMENAR: op. cit., pág. 204. 
OBS. Variante del número 3. Ambas estampas, 5 y 6, se publicaron en la 
misma página en JUAN ALVAREZ DE COLMENAR: Bescharguing van Spanken 
en Portugal, Leyden, Pierre van der A. A., 1707, pág. 76, en que se añaden 
las siguientes leyendas: en la número 5, Het koninglijk Hof van Segovia in 
Oud-Castilien, y en la número 6, Het kasteel van Segovia, zoo ais het zelve 
zig van agieren vertoond. Otra edición en «Le Roiaume d'Espagne», La ga-
lerie Agreable du Monde, Leiden, s. a., Pierre van der A. A. El libro está 
dedicado a Felipe V. Los grabados se incluyen en la página 23 junto con una 
vista de Burgos y otra de Valladolid. 
7. D A S S C H L O F S V O N S E G O V I A I N S P A N I E N . 
J. Drda. se. 
130 x 186 m m . 
Bur i l . 
OBS. Variante del número 3. 
8. A L C Á Z A R DE S E G O V I A . 
120 x 151 m m . 
Bur i l . 
En ANTONIO PONZ: Viage de España, Madrid, 1787, t. X, pág. 248. 
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9. CHATEAU DE SÉGOVIE, OU ALCÁZAR. 
132 x 160 mm. 
Buril. 
En J. FR. BOURGOING: Tableau de l'Espagne moderne, París, 1794, t. I, 
pág. 71. 
9 b . DAS SCHLOFS VON SEGOVIA. 
73 x 138 mm. 
Buril. 
OBS. Variante del número 9. 
10. SEGOVIA. 
90 x 141 mm. 
Buril. 
Circa, 1808. 
OBS. Variante del número 3 
11. ALCÁZAR DE SÉGOVIE. 
Réville del. & sculp. 
80 x 112 mm. 
Aguafuerte. 
En France Militaire. 
OBS. Se acompaña de otros dos grabados con los retratos de Ballesteros y 
Arco-Agüero. 
12. CASTLE OF SEGOVIA OR ALCÁZAR. 
Published 3d Sepr. 1808, by J. Stockdale Picadilly. 
128 x 157 mm. 
Buril. 
OBS. De un libro, pues se lee: «PI. I, vol. I, page 70». 
13. CASTLE OF SEGOVIA. 
Drawn & Engraved by George Cooke. 
132 x 194 mm. 
Buril. 
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14. V I S T A DEL A L C Á Z A R DE S E G O V I A . V U E DE L ' A L C Á Z A R DE S É G O V I E . 
V I E W O F T H E A L C Á Z A R O F S E G O V I A . 
Liger del. Felipe Cardano aqua forti. Gossard sculp. 
237 x 357 m m . 
Aguafuer te . 
En A. L. J. DE LABORDE: Voyage pittoresque de I'Espagne, Paris, 1820, 
vol. I I , t. I I . 
15. 2. a V ISTA DEL A L C Á Z A R DE S E G O V I A . 2. a V U E DE L ' A L C Á Z A R DE S É G O -
V I E . 2 . a V I E W O F T H E A L C Á Z A R O F S E G O V I A . 
Liger del. Paris aqua forti. Duhamel sculp. 
Ill x 357 m m . 
Aguafuer te . 
En LABORDE: op. cit. 
16. E N T R A D A DEL A L C Á Z A R DE S E G O V I A . E N T R É E DE L ' A L C Á Z A R DE S É -
G O V I E . E N T R Y O F T H E A L C Á Z A R AT S E G O V I A . 
Liger del. Fayn sculp. 
192 x 272 m m . 
Bur i l . 
En LABORDE: op. cit. 
17. O L D C A S T I L E . A L C Á Z A R O F S E G O V I A . 
London Pubd. by J. Murray. Albemarle St*. May 1st. 1824 Printed 
by C. Hullmandel. Drawn on Stone by J. D. Harding From an Ori-
ginal Sketch by E. H. Locker F. R. S. 
125 x 194 m m . 
Li tograf ía . 
En E. H . LOCKER: Views in Spain, Londres, 1824. 
OBS. Locker visitó España en 1813. 
18. L ' A L C Á Z A R DE S É G O V I E A N C I E N PALAIS DES R O I S G O T H S . 
Bacler d'Albe ft. Lith. de G. Engelmann. 
140 x 191 m m . 
Li tograf ía . 
En Louis ALBERT BACLER D'ALBE: Souvenirs pittoresques, 1819-1822, t. I I , 
pl. 40. 
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19. L'ALCÁZAR DE SEVILLE (sic). T H E ALCÁZAR OF SEVILLE. 
J. Taylor del. A Paris chez Gide. London R. Jennings. Smith sculp. 
185 x 122 mm. 
Aguafuerte. 
En J. TAYLOR: Voyage pittoresque en I'Espagne, Portugal et sur la cote 
d'Afrique, de Tánger a Tetuán, Paris, 1832, plancha 19. 
OBS. Aunque en la leyenda dice Alcázar de Sevilla, es indudable que se 
trata del nuestro, visto aguas arriba de la Puente Castellana. 
20. ALCÁZAR AT SEGOVIA. 
Drawn by David Roberts. Engraved by J. Redaway. Printed by R. 
Lloyd. London Published Oct. 28. 1836 by Robert Jennings & C" 62 
Cheapside. 
139 x 93 mm. 
Aguafuerte. 
En THOMAS ROSCOE: The tourist in Spain, Londres, 1837. 
OBS. El Marques de Lozoya, en «El Segovia viejo. I Exposición de arte 
antiguo» (1948). Estudios Segovianos, num. 20-21 (1955), pág. 275, recoge 
esta variante: ROBERTS, David: op. cit., Segovia. Según un apunte del teniente 
Edridge, de la Artillería Real. Grabado en color por James B. Alien, 10 X 14 
cms., 1837. Exp.: D. Mariano Quintanilla. 
2 1 . SÉGOVIE (VUE DE L'ALCÁZAR). SEGOVIA. 
Le Petit, s. c. Publié par Fourne, París. 
138 x 95 mm. 
Aguafuerte. 
OBS. Variante del número 20. 
22. SÉGOVIE (VUE DE L'ALCÁZAR). SEGOVIA. 
Le Petit, s. c. 
139 x 95 mm. 
Aguafuerte. 
OBS. Variante del número 20. 
23. ALCÁZAR IN SEGOVIA. 
Gest von I. G. Martini. Published for Herrmann J. Mayer, 164 
William Street, New York. 
151 x 107 mm. 
Aguafuerte. 
OBS. Variante del número 20. 
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24. ESPAGNE. ALCÁZAR DE SÉGOVIE. 
Lemaitre direxit. 
146 x 103 mm. 
Aguafuerte. 
OBS. De un libro, arriba se lee 37. 
25. ESPAGNE. ESPAÑA. ALCÁZAR DE SÉGOVIE. ALCÁZAR DE SEGOVIA. 
Lemaitre direxit. 
146 x 103 mm. 
Aguafuerte. 
OBS. Variante del número 20. Arriba se lee 37. 
26. ALCÁZAR ZU SEGOVIA. 
C. F. & H. Wair. Prag Veriag v. G. Haase, Sohne. 
139 x 95 mm. 
Aguafuerte. 
OBS. Variante del número 20. 
27. ALCÁZAR ZU SEGOVIA. ALCÁZAR EN SEGOVIA. 
C. F. Se H. Wair. 
139 x 95 mm. 
Aguafuerte. 
OBS. Variante del número 20. 
28. SEGOVIA. VISTA DEL ALCÁZAR. 
Lit." de Lorichon. 
137 x 94 mm. 
Litografía. 
OBS. Variante del número 20. 
29. GRANDEZAS DE ESPAÑA. E L ALCÁZAR DE SEGOVIA 
( lámina en bronce) . 
F. Wiessener del. et s. c. 
231 x 163 mm. 
Aguafuerte. 
OBS. De un libro. Variante del número 20. 
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30. SÉGOVIE (VUE DE L'ALCÁZAR DE SÉGOVIE). 
F. Wiessener del et sc. Tome XII. Décembre 1844, pág. 49. 
222 x 149 mm. 
Aguafuerte. 
OBS. En Magasine Pittoresque. Variante del número 20. 
31. ALCÁZAR DE SÉGOVIE. ALCÁZAR DE SEGOVIA. 
E. Breton. 
166 x 115 mm. 
Xilografía. 
OBS. Variante del número 20. 
32. ALCÁZAR DE SÉGOVIE. 
Imp. d'Aubert & Cié. 
136 x 91 mm. 
Litografía. 
En La Mode Journal des Salons el des Chateaux. 
OBS. Variante del número 20. 
33. VISTA DEL ALCÁZAR DE SEGOVIA. 
Dibujo de Vicente Urrabieta. 
Grabado por Ildefonso Cibera. 
Xilografía. 
En El Artista, 1847. 
OBS. Variante del número 20. 
34. U M CASTELO DA IDADE MEDIA. ALCÁZAR DE SEGOVIA. 
Offic. Typ. Empreza luterana. Alberto. 
171 x 120 mm. 
Xilografía. 
OBS. ¿De un libro? Variante del número 20. 
35. SEGOVIA. 
Day & Haghe lith. 19 Gate St. 
Dibujo de G. Vivian. 
241 x 396 mm. 
Litografía. 
En Spanish scenary by G. Vivian, P. & D. Colnaghi & Co., 14 Pall Mall-
Bast London, 1838. 
OBS. Los dibujos fueron realizados entre 1833 y 1837. 
36. SEGOVIA. ACADEMIA DE ARTILLERÍA. PRÁCTICAS DE CAMPAÑA EJECU-
TADAS P O R LOS ALUMNOS EN 25 Y 26 DE JUNIO ÚLTIMOS. 
330 x 230 mm. 
Aguafuerte. 
OBS. Circa 1839. 
37. V I E I L L E CASTILLE. SÉGOVIE, VUE DE LA TOUR. SEGOVIA, VISTA DE 
LA TORRE. 
Dess. d'ap. nature par Chapuy, lith. par E. Ciceri. Imp. par Lemer-
cier. Paris, chez Bulle éditeur, rue Tiquetonne, 18. Madrid, chez 
J. B. Stampa. 
254 x 377 mm. 
Litografía. 
OBS. Circa 1844. 
38. V I E I L L E CASTILLE. SÉGOVIE, VUE GENÉRALE. SEGOVIA, VISTA GENERAL. 
Dess. d'ap. nat. par Chapuy. Lith. par E. Ciceri. Fig. par Bayot. 
Imp. par Lemercier. Paris, chez Bulla éditeur, rue Tiquetonne, 18. 
Madrid, chez J. B. Stampa. 
260 x 370 mm. 
Litografía. 
OBS. Circa 1844. 
39. ALCÁZAR DE SEGOVIA. 
F. P. van Halen dibujó del nat. y grabó. 1847. 
192 x 250 mm. 
Punta seca. 
En España Pintoresca y Artística. 
40. SEGOVIA. ESPALDA DEL ALCÁZAR. 
F. de P. van Halen dibuj." del natural y litog.' Litog." de F. Pérez 
y Donon. 
220 x 330 mm. 
Litografía. 
En España Pintoresca y Artística. 
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41. VISTA DEL ALCÁZAR DE SEGOVIA. 
Pic. de Leopol dib.° y lit." Lit." de J. J. Martínez. Desengaño, 10. 
Madrid. 
205 x 289 mm. 
Litografía. 
42. ALCÁZAR DE SÉGOVIE. 
Dessin de Taylor, d'aprés une photographie de M. M. Lévy et Cié. 
T. Taylor. G. Laplante se. 
125 x 186 mm. 
Aguafuerte. 
43. SÉGOVIE. SEGOVIA. 
Dessiné et lithog. par A. Guesdon. 7 r. de l'Université París. 
268 x 442 mm. 
Litografía. 
En ALFRED GUESDON: L'Espagne a vol d'oiseau, Edit. Hauser y Delarre, 
París, 1855. 
44. [sin t í tu lo ] . 
Carrasco. García. 
79 x 122 mm. 
Buril. 
En JOSÉ LOSÁÑEZ: El Alcázar de Segovia, Segovia, Imp. Ondero, 1861. 
45. SALA LLAMADA DE LOS REYES EN EL ALCÁZAR DE SEGOVIA. 
García. Carrasco. 
79 x 116 mm. 
Xilografía. 
En JOSÉ LOSÁÑEZ: op. cit. 
46. DETALLE DE LA ORNAMENTACIÓN DE LA SALA DE LAS PINAS EN EL 
ALCÁZAR DE SEGOVIA. 
García. Carrasco. 
79 x 120 mm. 
En JOSÉ LOSÁÑEZ: op. cit. 
OBS. Se reproduce el ángel tenante en G. CRUZADA VILLAAMIL: «Alcázar de 
Segovia». El Arte en España. Revista quincenal de las artes del dibujo. 
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47. ALCÁZAR DE SEGOVIA. 
143 x 213 mm. 
Xilografía. 
OBS. De una revista. A continuación de la leyenda se lee: (véase pág. 115). 
Variante del número 44. 
48. SALA LLAMADA DE LOS REYES EN EL ALCÁZAR DE SEGOVIA. 
I l l x 145 mm. 
Xilografía. 
OBS. De la misma revista que la anterior. Variante del número 45. 
49. DETALLE DE LA ORNAMENTACIÓN DE LA SALA DE LAS PINAS EN EL 
ALCÁZAR DE SEGOVIA. 
73 x 123 mm. 
Xilografía. 
OBS. De la misma revista. Variante del número 46. 
50. ALCÁZAR DE SEGOVIA: ACTUAL COLEGIO DE ARTILLERÍA ( tomado 
desde Nues t r a Señora de La Fuencisla) . 
287 x 219 mm. 
Aguafuerte. 
En Panorama Universal. 
51. E L ALCÁZAR DE SEGOVIA. 
236 x 180 mm. 
Aguafuerte. 
52. T O R R E DE JUAN I I . 
Severini. 
145 x 95 mm. 
Aguafuerte. 
En G. CRUZADA VILLAAMIL: «Alcázar de Segovia». El Arte en España. Re-
vista quincenal de las artes del dibujo, Madrid, 1862, t. I, pág. 252. 
53. E L ALCÁZAR DE SEGOVIA, VISTA TOMADA DESDE LA IGLESIA DE LA 
VERA-CRUZ ANTES DEL INCENDIO. 
M. de Unceta Dib." y lit." Lit. de J. Donon. París. 
Litografía. 
En G. CRUZADA VILLAAMIL: op. cit. 
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54. L E PALAIS DE SÉGOVIE (ESPAGNE). 
Dessin de Félix Thorigny. 
204 x 313 mm. 
Aguafuerte. 
En Journal lllustre. 
OBS. Inspirado en la litografía de Chapuy. 
55. PALAIS HISTORIQUE DE SÉGOVIE (ESPAGNE), DETRUIT PAR UN IN-
CENDIE, LA 8 MARS. 
C. Murand. Félix Thorigny. 
224 x 319 mm. 
Aguafuerte. 
OBS. En ¿Journal lllustre? 
56. INCENDIE DE L'ALCÁZAR A SÉGOVIE D'APRES UN DESSIN 
DE M. GUESDON. 
A. Rovague. L. Duyont. 
222 x 315 mm. 
Aguafuerte. 
En L'Illustration, Journal Universel, 1862. 
57. INCENDIO DEL ALCÁZAR DE SEGOVIA EN LA NOCHE DEL 6 DE ENERO 
DE 1862. 
F. Ruiz. Rico. 
Dibujo de Federico Ruiz. Grabado de Bernardo Rico y Ortega. 
En El Museo Universal, 23 de marzo de 1862. 
58. APUNTES ARTÍSTICOS DE SEGOVIA. TORREÓN DE LOS MARQUESES DE 
LOZOYA Y CASA DEL RENACIMIENTO. T O R R E DE JUAN I I EN EL 
ALCÁZAR... (d ibujo del na tu r a l por D. Gera rdo Soubr ie r ) . 
Gerardo Soubrier. 
336 x 234 mm. 
Xilografía. 
En La Ilustración Española y Americana, num. XXII. Le acompañan ilus-
traciones del Torreón de Lozoya, calle Real y San Martín y el paseo del Salón. 
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59. ALCÁZAR DE SEGOVIA (antes del incendio). 
Sacado del natural por F. X. Parcerisa. Lit. por S. Ysla. 
Lit. Labielle, Barcelona. 
196 x 145 mm. 
Litografía. 
En J. MARÍA QUADRADO: Recuerdos y Bellezas de España, Barcelona, 1865. 
60. ALCÁZAR DE SEGOVIA. 
141 x 168 mm. 
Xilografía. 
En CAYETANO ROSELL: «Provincia de Segovia». Crónica General de España, 
Madrid, 1866. 
OBS. Variante del número 44. 
61. VISTA GENERAL DE LA CIUDAD DE SEGOVIA TOMADA DESDE LAS ALTU-
RAS DE LA FUENCISLA. 
Meunier & Carter. P. P. R. C. 
193 x 223 mm. 
Aguafuerte. 
OBS. Publicado en una revista, está inspirado en la estampa de Guesdon. 
Se incluye, asimismo, si bien dividido entre dos páginas, en CAYETANO 
ROSELL: op. cit. 
62. VISTA DEL ALCÁZAR (SEGOVIA). 
M. Solá-Sagalés. Editor. Lit. J. Alen. 
146 x 206 mm. 
Litografía. 
OBS. Posiblemente de un libro. Arriba se lee: 2.a parte, lám. 78. 
63. ALCÁZAR DE SEGOVIA, ENTRADA PRINCIPAL (el puen te que la une 
con la plaza que t iene delante aparece cor tado pa ra mejor es-
tudio de la c imentación del Alcázar). 
J. Acevedo dibjó y cromo-lit. Lit. de J. M. Maten, Barquillo, 4 y 6, 
Madrid. 
241 x 319 mm. 
Cromolitografía. 
En Museo Español de Antigüedades, t. XI, pág. 15. 
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64. FACHADA DEL A L C Á Z A R DE S E G O V I A . 
E. V. Vilardell. 
198 x 273 m m . 
F o t o g r a b a d o . 
OBS. Sacado de una fotografía de J. Laurent. 
65. M O O R I S H O R N A M E N T F R O M T H E A L H A M B R A , GRANADA. F R O M T H E 
A L C Á Z A R , S E G O V I A . 
G r a b a d o d e Coppe r . 
185 x 261 m m . 
Bur i l . 
En J. B. W'ARINGS: Illustration on Architecture and Ornaments, Londres, 
Day & Co., 1870. 
OBS. El dibujo está tornado del album de José María Avrial y Flores. 
66. R I V E R AT S E G O V I A AND A L C Á Z A R . 
165 x 241 m m . 
Xilograf ía . 
En ARTHUR GRIFFITHS: Picturesque Europe, Londres, 1870. 
67. E L A L C Á Z A R DE S E G O V I A V I S T O DESDE E L R Í O . 
165 x 241 m m . 
Xilograf ía . 
OBS. Variante del número 62. 
68. E S T A D O ACTUAL DEL A L C Á Z A R ( d i b u j o d e l n a t u r a l p o r G o m a r ) . 
325 x 235 m m . 
Xilograf ía . 
En «Monumentos Históricos de España». La Ilustración Española y Ameri-
cana, núm. XXIX, 8-VIII-1878. 
OBS. La imagen aparece invertida. Se hizo tirada aparte con el título «AL-
CÁZAR DE SEGOVIA». 
69. S E G O V I A T H E A L C Á Z A R AND C A T H E D R A L . 
Dibujo de G u s t a v o Doré . 
193 x 158 m m . 
Aguafuer te . 
En C H . DAVILLER: Spain, Londres, 1881. 
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70. SEGOVIA. 
A. H. Haig. 1886. 
619 x 404 mm. 
Aguafuerte. 
OBS. A lápiz «Segovia» y 1886. 
71. SEGOVIA. E L REAL ALCÁZAR RESTAURADO (planos y dirección del 
arqu i tec to D. Antonio Bermejo y Arteaga. Dibujo del na tu ra l 
por Gomar) . 
A. Gomar. Pico. 
324 x 234 mm. 
Aguafuerte. 
En «Monumentos históricos de España». La Ilustración Española y Ameri-
cana, núm. XXII, 15-VI-1888. 
72. RECUERDOS DE SEGOVIA. E L CERRO DE LA MUJER MUERTA. U N SE-
GOVIANO. PUERTA DE SANTIAGO. E L ALCÁZAR (dibujo de Badillo). 
230 x 240 mm. 
Buril. 
En La Ilustración Española y Americana, núm. XXXV, 22-IX-1895. 
73. [sin t í t u lo ] . 
A. 
Grabado de A. Lhardy. 
429 x 249 mm. 
Aguafuerte. 
OBS. Circa 1908. 
PINTURAS Y DIBUJOS 
1. E L ALCÁZAR ANTES Y DESPUÉS DEL INCENDIO DE 1681. 
Dibujo. 
Archivo General de Simancas. 
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2. E L ALCÁZAR DESDE LA PLAZUELA. 
Acuarela sobre papel. 
26 x 37 cms. 
Firmado y fechado: AR. M. 1801. 
Archivo de la Catedral de Segovia. 
OBS. Posible trabajo de un cadete. 
3. E L ALCÁZAR DESDE LA PLAZUELA. 
Gouache. 
15 x 20 cms. 
Firmado: Tadei. 
Col. Patronato del Alcázar. 
4. E L ALCÁZAR DESDE EL RÍO. 
Acuarela sobre papel. 
23 x 31 cms. 
Firmado: D. Roberts. Segovia, ¿1832? 
Col. Ruiz Hernando. 
5. E L ALCÁZAR DESDE LA FUENCISLA. 
Acuarela sobre papel. 
38 x 54 cms. 
Anónimo. 
Col. Patronato del Alcázar. 
6. E L ALCÁZAR DESDE LA PLAZUELA. 
Acuarela sobre papel. 
32 x 38 cms. 
Firmado y fechado: Luis Meló. Segovia, 23 de septiembre de 1840. 
Col. Sr. Pérez Villanueva. 
OBS. Posible trabajo de un cadete. 
7. E L ALCÁZAR. 
Acuarela sobre papel. 
13 x 38 cms. 
Firmado: José Grases. 
Hacia 1850. 
OBS. MARQUÉS DE LOZOYA: «El Segovia Viejo. I Exposición de Arte Anti-
guo» (1948). Estudios Segovianos, num. 20-21, 1955, págs. 261-281. 
6' 
E L ALCÁZAR DESDE LA CUESTA DEL POZO DE LA NIEVE. 
Óleo sobre lienzo. 
¿José María Avrial? 
Col. Fernández Duran. 
ALBUM CROMOLITOGRÁFICO DE LA DECORACIÓN DE LAS SALAS REGIAS 
DEL ALCÁZAR SEGÚN LOS DIBUJOS TRABAJADOS POR D. J O S É MARÍA 
AVRIAL EN 1844, ANTES DEL INCENDIO DEL MONUMENTO. 
Edición por Elias Tormo, Madrid, 1905, de las acuarelas de J. María Avrial 
y Flores que se conservan en la Real Academia de Bellas Artes de San Fer-
nando. No se incluyen las tres vistas exteriores del edificio que sí lo son, 
aunque en sepia, en JOSÉ MARÍA AVRIAL Y FLORES: Segovia Pintoresca y el 
Alcázar de Segovia. Ed. a cargo del Marqués de Lozoya. Segovia, Instituto 
Diego de Colmenares, 1953. 
E L ALCÁZAR. 
Óleo sobre lienzo. 
17 x 24 cms. 
Mariano Quintanilla Víctores. 
Hacia 1860. 
OBS. En MARQUÉS DE LOZOYA: «El Segovia...». 
INCENDIO DEL ALCÁZAR. 
Óleo sobre lienzo. 
8 x 12 cms. 
Spínola. 
1862. 
OBS. En MARQUÉS DE LOZOYA: «El Segovia...». 
SALA DE LA GALERA DESPUÉS DEL INCENDIO. 
Acuarela sobre papel. 
31 x 23 cms. 
P. Pérez de Castro. 
Col. Museo de Bellas Artes de La Coruña. 
SALA DEL CORDÓN DESPUÉS DEL INCENDIO. 
Acuarela sobre papel. 
P. Pérez de Castro. 
Col. Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Segovia. 
14. E L ALCÁZAR VISTO DE PROA ANTES DEL INCENDIO. 
Acuarela sobre papel. 
36 x 27 cms. 
P. Pérez de Castro. 
Col. Patrimonio Nacional. Palacio Real de Madrid. 
15. SALA DE LOS REYES. 
Óleo sobre lienzo. 
50 x 38 cms. 
Anónimo. 
Col. Patronato del Alcázar. 
16. E L ALCÁZAR. 
Acuarela sobre marfil. 
4 x 5 cms. 
OBS. En MARQUÉS DE LOZOYA: «El Segovia...». 
17. TORNEO ANTE EL ALCÁZAR. 
Óleo sobre lienzo. 
26 x 15 cms. 
¿Mateos? 
OBS. En MARQUÉS DE LOZOYA: «El Segovia...». 

L A M I N A S 

• GUALTER DE RONCH: «La Oración del Huerto». Vidriera de la 
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Lám. 8. —D. ROBERTS: «Alcázar at Segovia» (1837). 
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Lám. 9. —F. WIESENER: «El Alcázar de Segovia» (1844). 
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Lám. 10. —E. BRETON: «Alcázar de Ségovie». 
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Lám. 11. — ALBENLO: «Un castelo da idade media». 
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Lám. 18. —«Incendie de l'Alcázar a Ségovie d'aprés un dessin de 
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Lám. 22. —GOMAR: «Estado actual del Alcázar». 
Lám. 23.-A. H. HAIG: «Segovia» (1886) 
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